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2 Iá mm Desde 1897 en la calle 

LA HUELGA 
FERROVIARIA 

Abocarce a la tarea de hacer un 
análisis "objetivo, político, como de- 
mandan, exigen, generalmente a los 
anarquistas.nos significa un gran es- 
fuerzo, y mucho más sobre un hecho de 
estas características, que superó todas 
las espectativas que se hubiesen podi- 
do tener, y que terminó siendo una 
reivindicación total de los trabajadores, 
de la condición humana. 

¿Y qué pasó para que se perfilara 
una huelga con estas características? 
Creemos que el origen hay que locali- 
zarlo mucho más en una situación 
económica de miseria general, que en 
una posición conciente de los compa- 
ñeros; aunque sabemos, y siempre 
ocurre, que hubo una minoría que influ- 
yó para que la cosa echara a andar. Y 
las características radicalizadas se 
dieran, porque no quedaba otra alterna- 
tiva, se tenía que romper, había que 
pasar por encima a la estructura buro- 
crática. También actúa otro elemento 
de peso, que la mayoría de acuerdo a lo 
que ganaba, tenía muy poco que per- 
der. 

La situación de los obreros ferrovia- 
rios, las particularidades de su oficio, en 
gran parte difícil de suplir, los fué ha- 
ciendo tomar conciencia de su fuerza, 
de sus posibilidades. La necesidad de 
agruparse para enfrentar a la patronal y 
a la dirigencia burocrática, el darse cuenta 
que los problemas les eran comunes y 
el entrar en contacto más estrecho, fue 
insentivando la solidaridad, el espíritu 
de lucha, y así se fueron dando las 
condiciones necesarias para llegar hasta 

donde llegaron. 
Volvieron a llevar adelante algo que 

parecía muy difícil en la actualidad, 
casi imposible para la mayoría, algo 
que tiene su origen en principios de 
siglo, en las primeras organizaciones 
obreras y to mó forma a través de la 
F.O.R.A. (Federación Obrera, Regio- 
nal Argentina) influida y orientada por 
los anarquistas. 

¿Y cuáles fueron estos elementos? 
El estar en los lugares del conflicto, 
participar con opinión en las asambleas, 
designar delegados como voceros y 
nada más que voceros de las resolucio- 
nes de dichas asambleas y el proceso 
lógico y necesario de que fuese toman- 
do forma, algo orgánico independiente 
de las estructuras a la que estaban 
sometidos. En definitiva, acción directa 
y cuando decimos acción directa y 
cuando decimos acción directa no sólo 
hablamos de los antes dicho, de las 
movilizaciones, de los vagones quema- 
dos, de algún camero con la cabeza 
rota... sino también la de buscar las 
negociaciones con la patronal, en éste 
caso el Estado, eliminando todas las 
intermediaciones ¿Y cuáles creemos 
que fueron las mayores dificultades? la 
de un movimiento obrero dividido, 
controlado por un aparato burocrático 
(Miguel, Zanola, Caballieri, Rodríguez, 
Mary Sánchez, Amín, Palacios, Ubaldi- 
ni, Jaime, Pedraza, etc.) que es el mayor 
aliado que tiene la clase explotadora y 
que se manifiesta en sus distintas face- 
tas y protagonistas, según las necesi- 
dades de dicha clase. 

Que obstaculizó cualquier acto de 
solidaridad de los demás gremioscasi 
todos en estado latente de conflicto, 
algunos en lucha concreta con paros y 
huelgas, y logró así aisla' a los ferrovia- 
rios. 

Para ir combatiendo los obstáculos, 
los anarquistas creemos que el camino 
es: organizaciones obreras indepen- 
dientes del Estado, sindicatos federa- 
dos pero con plena autonomía, renova- 
ción periódica con la rotación perma- 
nente de compañeros en los cargos, 
asambleas resolutivas, delegados y 
comisiones que cumplan estrictamente 
sus acuerdos y mandatos. Indepen- 
dencia absoluta de los sectores políti- 
cos, con una ideología que emane de la 
organización, a partir de las posiciones 
y acuerdos de los obreros. 

Siempre tuvimos claro, que las or- 
ganizaciones obreras tienen una esen- 
cia reformista, un aspecto limitador: la 
lucha por el salario. Pero también sen- 
timos, comprendimos la responsabili- 
dad insoslayable de estar con los traba- 
jadores (además de la cuestión ética, y 
la ética es ideología, la clase trabajado- 

ra sigue siendo el elemento fundamen- 
tal para las posibilidades de una trans- 
formación social en serio) y a partir de 
esa realidad tratar de transformar los 
límites en un arma para la lucha revo- 
lucionaria. Y así en la propuesta y la 
acción convertir ése elemento priori- 
tario, limitante, ineludible, en una 
"excusa" para la búsqueda del obje- 
tivo final, que es la apropiación de los 
medios de producción. No hubo "ino- 
cencia" cuando desde el poder se tildó 
a la huelga de anarquista, saben que es 
la única idea que amenaza a la socie- 
dad de clases, a esta sociedad infame. 

"A luchar, a luchar, el único partido 
es la huelga genera!" la priorización de 
la reincorporaciones sobre el salario, 
"... volveremos a luchar, volveremos 
por el pueblo y por nuestra d¡gnidad"son 
algunas de las expresiones y posicio- 
nes que tuvieron los ferroviarios en esa 
alentadora, esa maravillosa huelga de 
45 días. 

Y lo que nos queda por decir es 
gracias compañeros. 

Hay hechos que de tan vapuleados 
pierden el más terrible sentido que 
encierran. 

Bajo el leve epígrafe de corrupción 
nos venden negociados ínfimos que se 
dan a conocer porque así lo requiere la 
política del momento o la conveniencia 
de que no se develen los verdaderos 
actos espurios que se llevan millones.. 

Millones de dólares, ocho, diez, cien... 
¡con que facilidad los medios y el poder 
manejan estas cifras!, con la facilidad 
que les confiere la no reacción del hombre 
de la calle al que lo saturan con ceros, 
y acostumbrado, desfallece bajo la 
escalada firme de los explotadores. 

Es costumbre ya, ver a los sindica- 
listas negociar con los patrones y el 
estado nuestra fuerza de trabajo a cambo 
de la estabilidad de sus sillones y cuen- 
tas bancarias, que aumentan notable- 
mente por cada servicio prestado. El 
trabajador ve como natural este "inter- 
cambio de opiniones", esta forma de 
"conquistar" mendrugos a través de 
sus explotadores. 

Hay tantos ejemplos a tomar, uno 
por cada dirigente del sistema. 

Sacrificio, ajuste, aumento de im- 

puestos, aumento del boleto, de la 
canasta familiar. 

Asusta la resignación, desespera la 
pasividad, angustia la falta de respues- 
ta. 

¿Es que al fin han logrado encerrar- 
nos en el callejón de la esclavitud? 

Si ante la vista surge la evidencia de 
que en esta sociedad los únicos bene- 
ficiados son los patrones, los políticos, 
sindicalistas, militares, curas y demás 
asesinos y delincuentes que nos explo- 
tan día a día. 

Si la muerte condena de antemano 
a quienes nacerán en la extrema pobre- 
za, matando con las balas, el hambre o 
las enfermedades. 

Si se adoctrina desde chico en la 
defensa de la propiedad privada para 
que el día de mañana se justifique 
matarnos por tomar un paquete de fi- 
deos. 

Si la vida se torna rápidamente en la 
búsqueda desesperada por sobrevivir 
trabajando todo el día, haciendo chan- 
gas, reptando en el mediocre destino de 
ir muriendo día a día para que otros 
gocen de la vida. 

Si ante la miseria que acorrala la 

respuesta es la decadencia de la digni- 
dad. 

¿Será entonces que a través del 
tiempo el sistema se ha perfeccionado, 
enterrando todos los valores de los 
explotados? 

¿Realmente es así? ¿Han logrado 
destruirlos? 

Para quien pasa hambre el objetivo 
es conseguir de la manera que sea un 
pedazo de pan. 

Para quien sufre el frío y la lluvia, su 
meta es tener un techo donde cobijar- 
se. 

Para el obrero, la lucha transcurre 
por el pedido de aumento de salario. 

Cada acto de estos contiene en su 
interior el significado de una revolución 
individual, se siente como una conquis- 
ta. 

Entonces, lo que ocurre, es que nos 
han escondido los orígenes de la mise- 
ria, porque estas conquistas que a veces 
no van más allá de simples concesio- 
nes para calmar la bronca, son paliati- 
vos circunstanciales que no afectan 
gravemente el normal desarrollo del 
sistema. La solución definitiva es otra, 
pero claro, hay hechos que de tan 
vapuleados pierden el más maravillóse 
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Ha muerto Emilio Uriondo 

UN LIBERTARIO CONSECUENTE 
Ha muerto una figura del legenda- 

rio anarquismo heroico. Ese anarquis- 
moque no se rendía nunca, que enfren- 
taba con las mismas armas a sus eter- 
nos perseguidores y que dio en llamar- 
se el anarquismo expropiador. Don Emilio 
Uriondo, un nombre que sonaba a le- 
yenda, que había estado con el grupo 
Durruti cuando este, junto a.Jover y 
Ascaso, pasó por Buenos Aires en su 
periplo audaz y valiente. Emilio Uriondo 
uno de los hombres más queridos de 
Miguel Arcángel Roscigna, el expropia- 
dor por antonomasia, que escribió las 
páginas más claras de la rebeldía del 
Río de la Plata.. En una ensayo histórico 
escrito hace ya más de una década, 
describí así a Emilio Uriondo, luego de 
tratarlo a fondo, de investigar en archi- 
vos humanos y documentales su tra- 
yectoria: "La figura de Emilio Uriondo es 
un mentís para todos aquellos que di- 
cen que el movimiento anarquista en la 
Argentina fue exclusivamente extranje- 
ro. Uriondo es criollo de pura cepa: 
Emilio Adelmo Uriondo, de los pagos de 

Magdalena. En él se conjunciona todo 
lo positivo de nuestro hombre autócto- 
no: noble, que no se echa jamás atrás 
cuando están en juego los amigos o los 
principios de la lealtad; de una sola 
pieza, entero siempre. Pero sobre esa 
base tiene la viveza del criollo, esa 
intuición que lo hace ver quién es quién 
no es. Su viveza la aplica con la policía, 
con la autoridad, porque como buen 
criollo es levantisco, rebelde a ultranza: 
a él no le gusta que lo manden ni que lo 
atrepellen. Quién les ha dado jinetas a 
los otros para que lo manden a él?. La 
naturaleza, la única bendición que les 
ha dado a tos hombres es su libertad, 
palabra sagrada. El necesita esa liber- 
tad porque es respetuoso de la libertad 
de los demás. Posee esa cultura nata 
del criollo; es fino, hasta delicado cuan- 
do habla, no necesita de palabras grue- 
sas    para    expresarse.     Y    es 
aguantador.Capaz de resistir cualquier 
dolor físico: sobre las anchas espaldas 
de su estampa de paisano bonaerense 
caerán   muchos  años  de  Ushuaia, 

muchos garrotazos, muchas lluvias y 
soles en interminables huidas a pie, de 
noche, por regiones desoladas y por 

montañas, muchos días de plantones 
en los interrogatorios de "sillas"con los 
torniquetes que van aproximando cada 
vez más las piernas a las manos por la 
espalda. Y tiene otra anudad: es estu- 
dioso, autodidacta, posee una cultura 
política como pocos, no hace gala de 
ella, pero sabe muy bien lo que soste- 
nían Bakunin y Marx, Kropotkine y En- 
gels, Malatesta y Lenin. Y es un con- 
vencido que a la teoría hay que acom- 
pañarla con la acción, porque sino no 
sirve para nada." 

Uriondo entró en acción por primera 
vez muy joven haciendo volar por el aire 
la embajada norteamericana en Monte- 
video, por el asesinato de los dos inol- 
vidables héroes del pueblo: Sacco y 
Vanzetti. Luego de participar en las 
acciones del grupo Durruti y de Roscig- 
na tomó parte también con Di Giovanni 
en las últimas acciones de éste. Vinie- 
ron luego años de cárcel y persecucio- 

nes. Las acciones en que intervino siem- 
pre eran para las organizaciones liber- 
tarias, nunca para él, ya que ganaba su 
vida con la profesión de albañil. Pero tal 
vez, su acción más notable fue el apoyo 
"logístico" que brindó a Kurt Gustav 
Wilckens, el alemán que mató al tenien- 
te coronal verdugo de los peones pata- 
gónicos: Héctor Benigno Várela. Cuan- 
do no hay justicia, el pueblo hace la 
justicia con su propia mano. Aquí, los 
anarquistas ejercieron el derecho de 
matar al tirano, derecho inalienable ya 
reconocido por los griegos clásicos. 

Tuvimos la suerte de -hace dos años- 
poder filmar a don Emilio Uriondo en su 
testimonio sobre el atentado de Wilc- 
kens. Ahí se nota toda su nobleza, su 
tranquilidad, su temple de gaucho jus- 
ticiero. 

Don Emilio Uriondo no vivió en vano. 
La historia recuerda su nombre mien- 
tras ha olvidado el de tantos fariseos de 
la época en que le tocó actuar. Los que 
lo conocimos guardamos de él un re- 
cuerdo lleno de nostalgia y poesía épi- 
ca. Y sentimos una alegría interior al 
haber tenido la suerte de estrechar su 
mano. Don Emilio, ¡Usted no vivió en 
vano! Osvaldo Bayer 

SINÓNIMOS, 
HOMÓNIMOS Y 
ANÓNIMOS 

Atendiendo a algunas preocu- 
paciones ajenas, y porque no también 
nuestras, vamos a tratar de hacer algu- 
nas aclaraciones, y decimos que: "estar 
en la calle"no necesariamente quiere 
decir que se esté en la calle... o sí, 
formas de interpretación, y claro, en 
esto juegan la disposición, el oficio o la 
inteligencia. De cualquier manera sa- 
bemos que venimos atrasados y a pro- 
pósito de esto, queremos hablar de algo 

sentido que encierran. 
La izquierda y la derecha, el siste- 

ma, ha denigrado hasta despertar el 
rechazo por la revolución con el fin de 
no modificar lo establecido perpetuán- 
dose indefinidamente en el poder. 

Nosotros decimos que revolución es 
la eliminación de patrones, políticos, 
sindicalistas y demás parásitos que 
subsisten gracia a que trabajamos para 
ellos. 

El fruto de lo que producimos es 
nuestro porque nuestras manos son las 
que hacen. 

Revolución es acabar con los milita- 
res y todos los que reprimen nuestras 
luchas. 

Revolución es el fin de la explotación 
del hombre por el hombre, es terminar 
total y definitivamente con esta máqui- 
na que genera diariamente hambre y 
miseria. 

Se impone urgente esta revolución, 
porque el cinismo expoliador y la salva- 
je guerra que nos han declarado no 
merece como respuesta una resignada 
sumisión. 

R. S. 

que es lo que más nos interesa. Es dar 
una explicación por un artículo que 
publicamos en un número anterior y 
titulamos "Confrontando con compañe- 
ros", más específicamente por el cues- 
tionamiento que hicimos a la consigna 
"si el tarifazo es ley, el saqueo es justi- 
cia". En un párrafo de la nota decimos 
que "es algo burguesa, dentro del siste- 
ma", lo que en síntesis quisimos decir 
con esto es que lo vemos como un 
concepto reformista, y lo que quisimos 
decir y "dijimos"con el título es "Con- 
frontando con los compañeros anar- 
quistas"... más, nos sentimos ¡dentifr- 

EL SOL 
ES VIEJO 

Los jubilados de Tucumán, ¡¡cuatro 
meses sin cobrar un centavo!! Los 
gobernantes pensaron que "los viejos" 
se la iban a bancar callados.como tan- 
tas otras veces; pensaban los rufianes: 
si soportaron tanta explotación, si cre- 
yeron tantas mentiras ¿porqué no iban 
a hacer un esfuerzo más en pos de la 
riqueza de la Patria? No resulta difícil 
comprobar que al Poder le importa poco 
y nada que "los viejos", "nuestros vie- 
jos", se mueran de hambre y enferme- 
dad. Es bien sabido que para todos los 
gobernantes, el pueblo no es más que 
una cosa que se compra, se usa, y 
luego se descarta. Así de claro es el 
planteo del sistema: usar nuestras fuer- 

zas, exprimir nuestra juventud, derrum- 
bar nuestra vitalidad, tirarnos unos 
mangos para que cerremos la boca, 
para cuando viejos ser arrojados a la 

cados con los compañeros, con el espíritu 
de los compañeros incluida la consig- 
na, a buen entendedor... 

También hubo algunas voces de 
trastienda, que nos acusaban de poner 
los puntos en la forma y no en el fondo. 
Hasta hubo un ensayo de teoría para 
explicar nuestra ignorancia: que uno no 
es igual a dos, que A es distinto a B... 
ciencia, dialéctica, en realidad no alcan- 
zaba ni a sofisma, hasta para esto se 
necesita algún ingenio y como decía 
una compañera, el querer no es poder 
y las intenciones necesitan ir acompa- 
ñadas de alguna firmeza. 

calle para morir poco a poco. Y esta es 
la síntesis esencial de la oferta que la 
"alta sociedad" hace a los desposeídos: 
Morir en vida; arrumbado en alguna 
"sucia" fábrica, o asfixiado en alguna 
gris oficina. Para ahogar el grito de 
rebeldía de quienes no aceptan tal 
contrato están los tribunales y la cárcel. 

Los poderosos creyeron que "los 
viejos estaban muertos en vida", pero 
se equivocaron, y fueron sorprendidos 
por una de las manifestaciones más 
maravillosas de la naturaleza humana: 
LA REBELIÓN, que al parecer no res- 
peta edad ni fuerzas. En el "jardín de las 
miserias", los jubilados, negándose a 
serlo, se manifestaron en las calles, 
con gritos, insultos, piedras y barrica- 
das; la casa de gobierno fue apedrea- 
da, rotos sus vidrios, lo mismo con la 
casa del hoy ex gobernador; con los 
automóviles de los poseedores se im- 
provisaron barricadas y se prendió fuego 
para resistir la brutal represión de los 
policías, que arremetieron con basto- 
nes, gases y balas de lucha fuera del 
marco legal - democrático y por ese 

De otras observaciones más vale ni 
hablar, casi inexistentes, casi anóni- 
mas, y lo de casi es por eso de la 
relatividad... hay rojos que nos siguen 
pareciendo demasiado oscuros, y aun- 
que no siempre sean visibles, existen. 

Y siguiendo con lo de la forma y el 
fondo y retomando a los compañeros, 
les pedimos disculpas si el artículo erí 
cuestión no transmitió lo que quisimos 
decir, en todo caso es un problema de 
forma (lo contrario de lo que cuestiona- 
mos) y el fondo, no tengan dudas, estu- 
vo sintetizado en el título. 

A. F. 

mismo hecho resulta ser una actitud 
cargada de sentimiento y conciencia 
humana, social y revolucionaria. 

Pareciera que "los viejos" no sopor- 
taron más el peso del dolor y la indigni- 
dad que que el sistema carga sobre sus 
espaldas y, en segundos, alumbrados 
por una ráfaga de conciencia de su 
propia dignididad, dijeron BASTA; deja- 
ron a un lado las bochas, el truco y la 
calma de la plaza, y con la poca, pero 
suficiente sangre que el sistema dejó en 
sus venas, se pusieron de pie, alzaron 
los brazos, hicieron fuerza, corrieron, 
saltaron, insultaron, y una vez más le 
ganaron al obstinada paso del tiempo, 
se sintieron jóvenes nuevamente, se 
sintieron vivos. Y pensarque los llaman 
clase pasiva. 

Viejos golpeados, niños desnutridos, 
obreros explotados, jóvenes persegui- 
dos, distintas formas del sometimiento; 
todos síntomas de la degradación 
humana, de la decadencia de un siste- 
ma criminal. 

J.R. 
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4 LArWSlA Desde 1897 en la calle 

ASTIZ, MENGÜELE, GUERRERO MARTINEITHZ, LANATA 

En aquellos primeros días de junio 
del 76, cae Astiz con una mujer, en 
avanzado estado de embarazo y con 
una nenita de seis o siete años. No 
sabíamos de dónde habían salido. Astiz 
dice que la había detenido en ese 
momento. Claro, cuando nosotros, en 
pleno desayuno, vemos eso, decimos 
"Éh... Una mujer embarazada..." Nos 
parecía demasiado. Todo el mundo 
trataba de ayudarla. Además, no sa- 
bíamos qué era lo que había pasado. 
En un principio pensamos en un acci- 
dente frente a la Escuela de Mecánica 
y que a la mujer la habían traído para 
curarla o porque estaba con un ataque 
de nervios. Eso se nos ocurrió como lo 
más factible porque la nenita venía 
lllorando a mares. A océanos, mejor 
dicho. 

Pero cuando Astiz dice que la había 
detenido en ese momento, nosotros ya 
no sabíamos en qué pensar. Podía 
haber pasado que la mujer hubiese 
sido testigo de un tiroteo. Además, 
Astiz la traía del brazo. No habrió la 
puerta y la zampo para adentro, ni la 
venía empujando. Tal vez la trajera 
aferrada fuertemente del brazo, pero, 
en apariencia, la mujer no llegaba 
contra su voluntad. Daba la impresión 
de que no había llegado allí forzada. No 
estaba golpeada. Por lo menos en la 
cara, no. Varios de nosotros nos levan- 
tamos y le ofrecimos una silla. Luis se 
agachó para alzar a la nenita que inten- 
tó escaparse: algo lógico en una criatu- 
ra que no conoce a nadie. Igual se dio 
vuelta y se abrazó a Luis que la alzó 
para ver si podía calmarla un poco. 
Astiz y la mujer pasan a otro lugar y 
nosotros nos quedamos con la nena, 
tratando de que dejara de llorar. Ten- 
dría seis, siete años más o menos. Nos 
dice que se llama Maricar.Tenía puesto 
un vestidito cerrado, con una puntilla en 
el cuello, un vestido floreado con fondo 
celeste. Era rubia, bien rubiecita, peina- 
da con dos colitas al costado. Ojos muy 
celestes y una pulsera en la mano iz- 
quierda. El vestido era de mangas cor- 
tas. Yo esperaba encontrar, cuando 
declaré en la Comisión Nacional sobre 
la Desaparición de Personas, una foto 
de la nena ésta. Pero allí me mostraron 
solamente dos fotos de dos chiquitos, 
nada más. 

Bueno, la nena ésta termino toman- 
do confianza y la hicimos desayunar. 
Tomó la leche y comió un poco de pan 
con manteca. Eran más o menos las 
ocho de la mañana. Pero lo que no 
sabemos es cuándo Astiz secuestró a 
esa mujer. Si la noche anterior o muy 
temprano en la mañana. Por lo que 
suponíamos, tenía que haber sido a la 
mañana. Porque de haber pasado la 
noche desvelada, esa nenita tenia que 
estar en peores condiciones, no sólo 
asustada. Y, sin embargo, estaba muy 
bien peinadita. Asi que tenía que haber 
sido a la mañana. La fecha de este 
episodio no la recuerdo muy bien. Tiene 
que haber sido después del 25 de mayo 
de 1976. Y también después del primer 
día de junio. Calculo que tiene que 

haber sido entre el 2 de junio y el 8 o 9 
de junio de 1976. Ninguno de nosotros 
le quisimos preguntar nada a la nena 
para no aterrarla más. 

Como a la hora y pico vienen Astiz 
y Wahmond y se la llevan. La nena, al 
verlo a Astiz, se asusta un poco, pero 
pensamos que era una reacción normal 
en ella al ver caras nuevas, que des- 
pués se iba a acostumbrar. También 
había llorado al vernos a nosotros, 
también había intentado escaparse de 
los brazos de Luis y había terminado 
desayunando, charlando y jugando con 
nosotros. Yo salí esa mañana a 
una misión. Volvía a las tres de la tarde, 
tal vez un'poco más de las tres. 

Al entrar a la "Casa de Oficiales" 
escucho gritos. Paso la puerta que separa 
el ambiente donde habíamos estado 
por la mañana con esta nena, nuestro 
comedor, y, por los gritos, llego hasta el 
lugar donde estaban interrogando a la 
mujer. 

Lo que vi y voy a contar es bastante 
pesado. 

La nena estaba desnuda, sobre una 
mesa chiquita. La mujer estaba igual- 
mente desnuda, atada a una cama que 
no tenía su respaldar contra ninguna de 
las dos paredes de la habitación hacia 
donde miraban la cabecera y los pies de 
esa cama. 

El médico que se hizo llamar "Mag- 
nasco'éstaba intentando violar a la nena. 
No supe, no sé, si la había violado, si 
quería hacerlo o si pretendía aterrorizar 
a la madre que había sido colocada en 
posición tal como para que viera todo 
cuanto pasaba. El cuerpo de la mujer 
estaba colocado al revés de lo que se 
acostumbra: todo el mundo tiende 
acostarse con la cabeza cerca de una 
pared. A ella la habían puesto al revés y 
la nenita estaba puesta muy cerca de la 
cabeza de la madre. A los pies de la 
mujer estaba "Menguele"Estaba intro- 
duciéndole a la mujer en la vagina una 
especie de cuchara larga, como las que 
se usan para revolver los "submarinos". 
Pero no era una cuchara, era una cosa 
más plana, como una espátula fina y 
larga, una especie de paleta, de pala. 
No era un instrumento quirúrgico por- 
que, de haber sido, yo hubiera recono- 
cido el acero inoxidable. En cambio, 
éste parecía de aluminio o de latón. 
Inclusive tenía en la punta, aparente- 
mente, una soldadura, como si hubie- 
sen agregado un pedazo a lo que era 
originalmente. Las piernas de la mujer 
estaban separadas, atadas una a cada 
lado del borde de la cama., las dos 
piernas fuera de la cama y dobladas 
hacia abajo. Vi a "Menguele"introducir 
ese objeto en la vagina de la mujer y 
quedé aterrado. Al mismo tiempo me 
preguntaba qué era lo que estaba ha- 
ciendo. Recuerdo que me tanteé la cintura 
en busca de un arma. Pero aún hoy no 
sé por qué. No sé si porque en algún 
momento pensé en matarlos o porque 
pensé qué, de descubrirme ellos miran- 
do, podían llegar a querer matarme. O 
tal vez fue algo más elemental, una 
especie de instinto de conservación. No 
sé. En un momento dado,' Mengüele 

aplica electricidad en el objeto y yo veo 
que la mujer salta, se sacude. Pero si 
bien yo veía que el cuerpo se convulsio- 
naba, quiero aclarar que parecía más 
su vientre el que saltaba. "Magnasco"le 
repetía a la mujer que confesara o que 
iba a hacer sufrir más a la hija. Insisto: 
ignoro si la había violado, si lo estaba 
intentando o si quería aterrar todavía 
más, si eso era posible, a la madre. 
Pero si estaba simulando para aterrrar 
a la madre, simulaba bastante bien, 
porque era evidente que estaba sexual- 
mente excitado. "Mengüele" también 
estaba excitado mentras picaneaba a la 
mujer. 

Cuando Luis vuelve, lo hace con 
dos o tres más de los antiguos. Des- 
pués llegan Vilches y Fenoglio. Yo pri- 
mero se lo comento a Luis que me dice 
que son mentiras, que nada de eso- 
puede ser cierto. Yo contaba con lujo de 
detalles lo que había visto hacerle a la 
mujer y a la nenita, y ellos insistían en 
que eran mentiras. Les pedía que fué- 
semos a verificar. Fuimos. Allí estaba la 
mujertodavía, desnuda, en la cama. No 
estaban ni "Magnasco"ni "Mengüele". 
La nenita estaba colocada, desnudita, 
entre las piernas de la mujer que estaba 
mal, muy mal. Le habían cortado los 
pechos. Pero al revés de lo que había 
hecho con la chica semanas antes, 
esta vez los habían cortado en cuatro, 
partiendo del pezón como punto cen- 
tral. Los habían abierto abierto en cruz, 
florecido. Y también habían tajeado el 
vientre de la mujer, donde se veía la 
parte hinchada por el embarazo. Tenía 
una oreja lastimada. Incluso a nosotros 
nos dio la impresión de que le faltaba un 
pedazo de una de las orejas. La chiqui- 
ta estaba muy lastimada en los brazos 
y en las piernas. Había sangre en sus 
piernas, de los que dedujimos que la 
habían violado. A todos nos pareció 
que la nena estaba a punto de morir. 
Entonces decidimos ir a buscar al médica 
a la enfermería. Pero de la enfermería 
de la* parte legal de la Escuela de 
Mecánica. Salimos por la puerta inter- 
na, fuimos hasta la enfermería y lo 
trajimos a punta de pistola porque el 
tipo no quería ni pisar allí adentro: sabía 
que era un área que no le correspondía. 
Cuando el médico llegó y vio ese cua- 
dro se descompuso y vomitó allí mis- 
mo. Era un médico naval que nos pide 
después que vayamos a la enfermería 
a traer elementos de curación. 

-No -dice de golpe-. Mejor podría- 
mos trasladarlasalaenfermería... Nos- 
ostros le dijimos que mejor no, que si 
las trasladábamos todo iba a ser mucho 
peor, la Escuela se iba a transformar en 
un caos: en la enfermería de la Escuela 
había personal civil, mujeres, aquello 
iba a ser un desastre. Entonces el médico 
dice que mejor nosotros preparemos 
un vehículo, que las vamos a llevar 
hasta algún centro asistencial. Mien- 
tras, él va a ir a buscar lo necesario para 
la primera cura de emergencia Cuando 
el médico volvió, traía de todo en los 
brazos. Traía también un ayudante que 
venía con un maletín. Se veía que el tipo 
había llegado a la enfermería y había 

arrasado con todo lo que encontró en 
cuanto a instrumental. Y había pasado 
por la farmacia y había hecho lo mismo. 

Nosotros lo habíamos ido a acom- 
pañar hasta la puerta. Cuando volvimos 
a la "Casa de Oficiales", en la habitación 
donde estaban la mujer y la nena, esta- 
ban ahora también "Menguele"y Cha- 
morro. Nos dijeron que ellos se iban a 
hacer cargo de todo. Nosotros estuvi- 
mos de acuerdo, pero queríamos Ver 
como las cargaban en el vehículo donde 

' iban a trasladarlas y queríamos también 
también que, como garantía, el médico 
y el enfermero que había llegado par 
ayudarlo viajaran con'ellas. 

Así se hizo. Las cargamos en una 
camioneta Ford, cerrada, una camione- 
ta que pertenecía al "Grupo de tareas" 
desde los primeros operativos. Astiz iba 
al volante. 

Junto a la mujer y a la nena, viajaban 
el médico y su ayudante. 

Ninguno de los cuatro volvió nunca 
a la Escuela de Mecánica de la Armada. 
Ni las detenidas, ni los médicos. 

Relato del torturador Villarino 
(1984) 

Ante los televidentes declaraba "el 
negro "Guerrero Martineithz en su pro- 
grama "Carta Abierta" "si se arrepien- 
ten y piden perdón ¡bienvenido el indul- 
to, carajo!" 

Bajo otro matiz, Jorge Lanata con- 
ductor de "Hora 25"en la "Rock and 
Pop", entrevista a Graciela Fernández 
Meijide (madre de desaparecidos, inte- 
grante de un organismo de derechos 
humanos) y le pregunta que reacción 
hubiese tenido o pudiese tener si se 
encontrara con alguno de los represores 
(¿eufermismo?) de la dictadura, y ante 
la respuesta benévola de ésta, el satis- 
fecho Lanata "reflexionando" expresó... 
"claro si uno asumiera una actitud violenta 
agresiva, sería más reaccionario que 
ellos". 

"Justicia sí, pero ante la inhumana 
venganza de los violentos, la piadosa 
cárcel de por vida (con algunos todos 
corremos peligro, para algunos todos 
los gatos son pardos), "El próspero di- 
rector de "Página 12", anfitrión del 
empresariado y los Neustadt (la parte 
económica y bs voceros de la represión, 
el genocidio, la explotación) en el 3' 
aniversario del diario, es evidentemente 
un amplio humanista". 

"Humanistas", "progresistas"... tras 
de fachadas distintas, aparentemente 
contrarias o enfrentadas, se ubican los 
industriales de la conciencia y la estupi- 
dez, repetidores a sueldo de la filosifía, 
de la cultura, lo imaginario, la informa- 
ción, y la propaganda oficial. 

La burguesía ha reinado siempre, 
ha sometido, explotado, asesinado, se 
ha defendido y justificado gracias a la 
variedad de formas, a la diversidad de 
poderes, dentro de la unidad de su 
poder. 

A.F. 
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KURT WILCKENS 
Blanco y fino, bañado el rostro en el 

suave azul de sus ojos. Más que obrero, 
parece artista. Como él han de ser 
mañana, que el trabajo no ensucie y 
deforme, todos los trabajadores. 

Nada de trágico, ni un arrebato: 
ninguna de esas fugas, quea a noso- 
tros, latinoamericanos, nos desflocan 
en ruidos confusos. Ni braceos, ni char- 
las, ni empaques. Luz serena y firmeza 
honda de hierro labrado a lima. 

Sí. El viejo mineral noble ha debido 
entrar por mucho en la composición de 
su espíritu. ¡Hierro! Moléculas terrible- 
mente ceñidas que resisten, sin soltar- 
se, igual la ternperatura del polo que de 

la fragua. ¡Hierro! lo que el fuego puri- 
fica, el agua templa. 

¡Hierro! El de mi pluma 
y su bomba, el del máuser del milico y el 
de la hoja de la espada de Várela. 
¡Hierro! 

Sí, sí. Esto es la médula de sus 
vértebras, el riel por el que conduce su 
vidaWilckens. Encima de ejes de hierro 
marcha su carga de ensueños. Ideal e 
instinto, voluntad y fuerza ritman una 
sola trepidación sobre los caminos, bajo 
los cielos, con rumbo a la anarquía. 

¿Por qué ha matado este hombre?... 
¿Hay"todavía que decirlo?... ¿Por qué 
se tiende sobre el abismo el puente, se 
dinamita al peñasco, se ultima al lobo?... 

Explicaos esto, y la muerte de Várela 
está explicada. 

A nosotros nos ha lavado el rostro. 
Triste rostro, que el sudor propio y la 
saliva ajena enmascaraban de oprobio. 
Estamos limpios ahora. La claridad de 
sus ojos baña nuestra alma. El hierrode 
su espíritu vibra en nuestra sangre. 

Esto es verdad, compañeros. Como 
es verdad que este Cristo infamado, 
que el el pueblo argentino, desde su 
cruz sonríe. Sonríe a Kurt Wilckens. 

Por lo demás, burgueses, no creáis 
que bailemos de contentos. Un hecho 
de éstos es una cumbre a la que mira- 
mos con respeto. Tampoco él estará 
alegre. La altura es fría y sola. Y un 
hombre que ama a los hombres como 
Kurt Wilckens, sólo entra en ella cuan- 
do su deber es más fuerte que su amor, 
que su vida y que su muerte. ¡Cuando 
su deber es hierro! 

Y allá irá con Radowitzky ahora. Y 
ya son dos... No hagan los bárbaros - 
burgueses orangutanes y militares 
gorilas-, que sean tres o diez o cien. No 
asesinen alevosamente. No reproduz- 
can contra este pueblo sin odios, la 
odisea infamante de Cristo. Pequeña, 
tardía, anónima, algo de justicia existe. 
Recuerden a Falcón; piensen en Vare- 
la. ¡No olviden a Kurt Wilckens! 

"Carteles" 
de R. González Pacheco. 

ELOGIO DE LA REBELDÍA 
El Hombre Rebelde, nos dice Ca- 

mus es aquel que dice NO!, y esta 
negación es en sí una afirmación de 
valores antagónica el poder opresor, el 
rebelde decide acabar con las razones 
y fundamentos del sistema que lo somete 
a padecer la dominación. En su acto de 
insumisión EL REBELDE está exhor- 
tando al conjunto de sus semejantes a 
asumir sus destinos en sus propias 
manos, a terminar con la delegación de 
poder y la manipulación de voluntades 
y deseos. 

Los rebeldes han pagado un alto 
precio a lo largo de la historia social de 
nuestro continente y sin dudas fueron y 
son los que incitan a la reivindicación 
colectiva e individual de las libertades 
concretas y cotidianas. No son mesías 
ni líderes esclarecidos sino catalizado- 
res en los movimientos sociales de 
emancipación. 

Los años de represión, la barbarie 
militarista, la demagogia clerical-buro- 
crática y la ignorancia revestida de 
consignas y slogans parecen a veces 
cubrirlo todo, pero siempre como los 
yuyos reaparece la voluntad de los 
rebeldes, la voluntad de las mujeres y 
los hombres que no se resignan a sufrir 
los atropellos del sistema de explota- 
ción y dominación capitalista 

Periódicamente, de modo espontá- 

neo surge y resurge la rebeldía de los 
pueblos, la impugnación de las injusti- 
cias, el rechazo intransigente de la 
prepotencia armada y la afirmación de 
la indispensable libertad para edificar 
ámbitos de Autogestión y libre coopera- 
ción. 

Frente a la continua perorata alie- 
nante de los medios de incomunicación 
masiva, aparecieron y continúan emer- 
giendo las RADIOS LIBRES, al servicio 
de las genuinas necesidades de expre- 
sión popular. Frente al atropello policial 
y la impunidad aparecen espontáneas 
las puebladas como la de Tres Arroyos; 
ante la permanente y sistemática trai- 
ción de los burócratas sindicales sur- 
gen iniciativas de protesta obrera, "in- 
controlables", claro está para el Estado 
y los burócratas no para las bases pro- 
letarias que deciden su accionar en 
asambleas. 

Hoy cuando los jerarcas de turno 
además de condenar a la miseria y 
garantizar la expoliación de la mayoría 
poblacional "juegan a la guerra", hoy 
más que nunca hay que reavivar la 
capacidad de desobediencia colectiva 
AUTOGESTIONANDO LA LUCHA. 

Matías Romero 
Rosario, febrero 199T 

19 DE MAYO: 

UN LEGADO 

DE LUCHA 

Lo's principios fundamentales de la Anar- 
uía son: la abolición del salario y la sus- 
ución del actual sistema industria y 

utoritario por el sistema de ia libre coo- 
jeracicn universal, único que puede re- 

solver el conflicto que se prepara. 
_a sociedad actual -sólo vive por medio 
de la fuerza, y nosotros hemos acon- 
sejado una revolución^social de fos tra- 
bajadores contra este sistema de fuerza. 
Si voy a ser ahorcado por mis ¡deas 
anarquistas,  mátenme". 

Alberto R. Parson* 

"No, no es por un crimen por lo que nos 
condenan a muerte, es por lo que aquí 
se ha dicho en todos los tonos, es por la 
Anarquía, y puesto que es por nuestros 
principios por lo que nos condena, yo 
grito bien tuerte: ¡Soy anarquista! 
Los desprecio, desprecio su orden, sus 
eyes. su fuerza, su autoridad. ¡Ahór- 
cenme!" 

Luis Unge 

"Mi defensa es su acusación, mis pre- 
pretendidos crímenes son su historia... 
Puede sentenciarme, honorable juez, pero 
al menos que se sepa que en el Estado 
de Illinois ocho hombres fueron senten- 
ciados por no perder la fe en el ultimo 
triunfo de  la libertad  y  la  justicia". 

A. Spies 

"Hablaré poco, y seguramente no despe- 
garía los labios, si mi silencio no pudiera 
inte.pretarsa como un cobarde asentí 
miento a la comedia que acaba ae desa- 
rrollarse. Dicen que la Anarquía está pro 
cesada, y la Anarquía es una doctrins 
hostil a la fuerza bruta, opuesta al cri 
minal sistema de producción y dístribu 
ción de ta riqueza. Ustedes, y sólo usté 
des son los agitadores y los conspira 
dores"... 

Miguel  Schwab 

"Solamente tengo que protestar contra la 
pena de muerte que me imponen porque 
no he cometido crimen alguno... pero 
si he de ser ahorcado por profesar ideas 
anarquistas, por mi amar a la libertad 
a la igualdad y a la fraternidad, entonces 
r.o tengo inconveniente... Lo digo bien 
a.to   dispongan de mi vida". 

AdoUo nsdwr 

J 
B 
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MPWSBIA Desde 1897 en la calle 

GOLFO PÉRSICO 
"Ambos bandos son genocidas, 
y defienden la explotación, 
Luchemos contra quienes 
quieren usamos 
Como carne de cañón." 

(Anónimo. 
De la Memoria obrera...) 

La ONU, Bush, el socialista Mit- 
terrand, el comunicapitalista Gor- 
bachov, hablan de defender la li- 
bertad, los derechos humanos, la 
soberanía de Kuwait, con sus 
manos llenas de petróleo y san- 
gre. 

Con el apoyo de grandes sec- 
tores de la izquierda del capital de 
todo el mundo, Hussein, la burgue- 
sía árabe-iraquí y sectores de la 
burguesía árabe e iraní, hablan de 
defender la libertad, y los derechos 
humanos, y la soberanía de Irak y 
el pueblo árabe, también con sus 
manos llenas de petróleo y san- 
gre. 

Que la mayoría de las grandes 
burguesías de todo el mundo estén 
reaccionando en este caso como 
una sola    persona (especialmente 
la europea y norteamericana) y con 
gran despliegue de armamentos en 
contra   de   una   burguesía   menor 
que   quiere   expandirse   y  crecer, 
puede resultar llamativo, ya que no 
tuvieran  la misma actitud cuando 
EEUU   invadió  Grenada;  o  ahora 
que  Rusia  reprime  en  Lituania y 
Estonia.  Es que en realidad esta 
es una situación clave en la econo-- 
mía capitalista mundial. Con rece- 
sión en EEUU, la posibilidad de 
agudización de la crisis en otros 
paises del mundo, el control del 
petróleo y su precio, es un fac- 
tor determinante. Y si le suma- 
mos   a   esto   el   desequilibrio  del 
poder burgués en la región, la si- 
tuación social explosiva en varios 
países del área, no es difícil hacer- 
se un cuadro de situación de que 
hay sectores burgueses con sobra- 
dos  motivos para  intentar mante- 
ner todo bajo su control. Husseim, 
como Galtieri, (aunque dejándolo a 
este  último  como   a   un   poroto), 
buscó   con   esto   una   maniobra 
desesperada  para  mantenerse en 
su poder y así seguir manteniendo 
militarizados   a   los   trabajadores. 
Estos, luego de la larga guerra con 
Irán,   donde  vieron  caer  abrupta- 
mente sus ya miserables condicio- 
nes de vida, comenzaban a enca- 
rar luchas por sus reivindicaciones. 
Con esta maniobra se logra seguir 
justificando    la    militarización    del 
país, y todos los males serán atri- 
buidos  al  enemigo  externo  (igual 
que  hacen  aquí),   con   lo  que  la 
burguesía irakí eludirá sus propias 
responsabilidades, al menos por un 
tiempo y mientras la guerra conti- 

núe. Luego tendrá posibilidades de 
buscar chivos expiatorios (el mis- 
mo Hussein, por ejemplo), para 
blanquearse a sí misma, como lo 
hizo la burguesía argentina con el 
Proceso. 

Y Husseim, niño mimado de 
EEUU y Francia, luego de masa- 
crar por lapso de 8 años a la clase 
obrera iraquí e iraní en una guerra 
terrible sin que ni las Naciones 
Unidas ni . nadie le haya hecho 
ningún problema (es más, Hussein 
y la burguesía iraquí ha sido arma- 
da por los mismos que hoy la 
combaten), ha cometido el 
"sacrilegio"de pretender aprove- 
char esa coyuntura para escalar 
posiciones dentro de la estructura 
mundial de poder burgués. 

Los dos bandos burgueses en 
esta guerra, con diferencia entre 
sí, tienen muchas cosas en común: 
defienden ambos el sistema explo- 
tador capitalista y lo que difieren 
es en quién debe quedarse con 
mayores beneficios que resultan de 
la explotación de la clase obrera 
de esa parte del mundo. Esto 
pretenden ocultarlo desde los dos 
bandos, como se intentó ocultarlo 
cuando Malvinas. Ningún trabaja- 
dor argentino se benefiaciaba y 
enriquecía ni tenía más poder si 
las Malvinas tuvieran gobernador 
argentino o si la burguesía argen- 
tina controlaba el krill bajo el mar. 
Apoyar los planes de Galtieri era 
contribuir a fortalecer al Proceso y 
hacer la vista gorda del genocidio. 
Ni los pocos obreros que habían 
en Malvinas se beneficiarían con el 
cambio de soberanía. Y lo mismo 
para los obreros ingleses: que 
siguieran controladas por los Ingle- 
ses no impediría que las minas en 
que trabajaban fueran cerradas 
dejando a más de medio millón de 
trabajadores en la calle, ni evitaría 
la represión y los planes de ajustes 
que sufrirían. Lo mismo ocurre hoy 
con Irak y Kuwait: la clase obrera 
de ambos países nada ganó antes 
ni ganará después cualesquiera 
que sea el resultado de la guerra, 
sólo sufrirá las conescuencias y 
muchos no vivirán para contarlo. 
Por eso es CRIMINAL tanto apoyar 
a Bush como a Hussein, no impor- 
ta qué argumento "táctico"se utili- 
ce. 

Condenemos y enfrentemos a 
esas políticas y sus representan- 
tes, que encadenan a nuestra 
clase al carro de la explotación y la 
relegan a ser "carne de cañon"de 
las guerras entre burgueses. 

No se preste a las campañas, 
manifestaciones o actos que lla- 
men a apoyar a algún sector 
burgués en esta guerra, o cual- 
quier otra guerra entre burgueses. 
Repudíelos. No importa que verso 

digan, ni que ambos intenten ocul- 
tar los intereses capitalistas tras 
las palabras "soberanía del pue- 
blo", "libertad"y otras frases a las 
que nos tienen acostumbrados. La 
pregunta que debemos hacerles 
es: Es la burguesía de Kuwait ex- 
plotadora y asesina? Es la burgue- 
sía de Irak explotadora y asesina? 
Son los burgueses yankees, euro- 
peos, argentinos y demás no ex- 
plotadores, no represores? 

El único bando que tenemos que 
defender, es el proletario, en nues- 
tro combate por eliminar de la tie- 
rra a todos los burgueses y sus 
sistema de explotación. 

Nuestra lucha debe ser contra 
los dos bandos burgueses pues la 
única forma de avanzar en el 
camino de terminar con la explota- 
ción es oponernos tenaz y siste-, 
máticamente a todos los burgue- 
ses, chicos o grandes, nacionales 
o extranjeros, sea en sus guerras o 
en su paz. 

Y para contribuir a esia pers- 
pectiva, no debemos conformarnos 
sólo con fomentar el compañeris- 
mo de clase rompiendo todas las 
fronteras y diferencias raciales, 
con movilizarnos en contra de esta 
guerra interburguesa. Es necesario 

trabajar para contribuir una tenden- 
cia y una organización obrera revo- 
lucionaria mundial, una internacio- 
nal anticapitalista y revolucionaria 
que se oponga tanto al nacionalis- 
mo como al internacionalismo del 
capital y que contribuya a crear 
mejores posibilidades para parar la 
ofensiva burguesa mundial contra 
nosotros y trabajar con ahínco para 
mañana poder pasar a la contrao- 
fensiva. Hoy el mundo entero es 
capitalista, desde EUA a Rusia 
desde Alaska a la Antártida domi- 
na el capital, no importa su color, 
forma de gobierno o ideología. 

Pero no será eterno su domi- 
nio. Pero para que veamos algún 
día su fin, entre otras cosas, hoy 
debemos decir basta a las políti- 
cas de apoyo a cualquier reivindi- 
cación burguesa y contribuir a 
organizar y desarrollar una fuerza 
y una política verdaderamente 
anticapitalista y revolucionaria 
emancipacionista   obrera. 

Emancipación Obrera. 

N.R.: Pese a no ser un grupo 
anarquista, la posición vertida en 
la nota es coincidente con la nues- 
tra y como consecuencia decidi- 
mos  publicarla. 
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EXPROPIACIÓN Y 

SOLIDARIDAD 

-¿Qué tal? ¿cómo estás? 
-Bien, bien. 
-¿En qué andas? 
-Paseando 
-¿Paseando? un paseo medio acelera- 

do, se te ve eufórico. 
-No sé si eufórico, pero sf bastante 

contento ¿a ésta altura parece imposible 
tener alguna alegría, no? 

-Yo también las tengo ¿a qué se debe la 
cosa? 

-Mira, me hizo muy bien la marcha y 
protesta en Plaza de Mayo por los dos 
millones de básico y la reincorporación de 
los cesantes, sobre todo que prlorizaron la 
reincorporación. Los ferroviarios mostraron 
algo que en estos tiempos parece surrealista, 
rebeldía, dignidad, solidaridad... 

-Estuve, estuve... y viste el gesto de 
Zamora? se acercó al palco y ante los 
manifestantes, los medios de comunica- 
ción, donó su sueldo, el de diputado,,, 27 
palos, creo que lo hizo público para que 
siguiéramos el ejemplo, en mí hizo efecto y 
sin pensarlo metí la mano en el bolsillo, 
saqué los cinco mil australes que tenía y te 
digo que me dio hasta ganas de agitarlos 
antes de ponerlo en la caja del compañero 
ferroviario que pedía alguna colaboración, 
después me tuve que ir caminando hasta la 
Boca, caminando pero contento y con una 
gran satisfacción. Los gestos de solidari- 
dad contagian, y más allá de las diferen- 
cias, que casi siempre no son -más que 
aparentes, tienen muchas cosas en común. 

-Sí, sobre todo cosas en común, y esto 
me trae a la memoria a la compañera 
Clara, la conociste, no? 

-Sí que la conocí. 
-Cuando se acercó a nosotros estába- 

mos en conflicto, en huelga; venía media 
desalineada pero se notaba su origen, no 
habla más que mirarla y miramos a nosotros. 
Traía varias cosas hasta una botella de 
vino bueno, nos sentimos medios 
desubicados, le dijimos que no, que era 
demasiado... había un hambre! a varios 
compañeros se le iban los ojos, tenían unas 
ganas bárbaras de empezar a manotear. 
Ella nos contestó que las agarráramos sin 
problemas, que era una expropiación, que 
lo traía de su casa, que los viejos eran 
burgueses. Cuando entramos más en detalle 
nos enteramos entre otras cosas que 
estudiaba liderazgo de empresas o algo 
así, y bueno, a partir de ahí nos visitaba 
seguido. Siempre traía algo, participaba en 
las charlas de los grupos. En los últimos 
tiempos venía más espaciadamente, hasta 
que bueno, sabes io que pasó... 

-Sí, se que murió de un infarto. 
-Sí, fue en una reunión, en una comida 

de directorio en la empresa del viejo, ella ya 
tenía un puesto importante y en ese momento 
había conflicto con los obreros... 

-Quién sabe el infarto se debió a alguna 
bronca... el conflicto... tal vez la impotencia 
por no poder defender a los 
trabajadores... 

-Debe haber sido algo así... una gran 
bronca... una gran indigestión y bueno, el 
infarto... 

-Es una pena se ve que la tenía clara, 
Clara. 

-Clarísima, igual que Zamora. 

A F 

PERESTROIKA: LA REDISTRIBUCIÓN DEL BOTÍN 

La crisis actual que vive el Partido 
comunista en sus zonas de domina- 
ción, no significa el fracaso de una 
determinada política socio-económica, 
sino que es el desmoronamiento de 
todo un sistema de pensamiento ideo- 
lógico, la caída abrupta de la concep- 
ción marxista del hombre, la sociedad y 
los valores humanos. Es el fracaso del 
comunismo de Estado,autoritario y 
policíaco, que no es más que las conse- 
cuencias de un proceso que se inicia 
con la contrarrevolución bolchevique 
que toma el poder político mediante un 
golpe de Estado, mientras miles de 
obreros y millones de campesinos rea- 
lizaban su propia revolución. 

La caída del Zarismo significó la 
expresión práctica del deseo de libertad 
de millones de seres humanos someti- 
dos a la esclavitud feudal y burguesa. Si 
bien no existía en la gran mayoría de los 
esclavos una ideología revolucionaria 
claramente delineada, por necesidad 
propia y con el aporte de diversos gru- 
pos ideológicos se lograron establecer 
los Soviets, consejos de obreros y cam- 
pesinos que funcionaban como Asam- 
bleas revolucionarias, con gran partici- 
pación de todos sus miembros. Esta 
organización que era la garantía de la 
instauración de un nuevo orden social y 
económico, nacido del pueblo y dirigido 
por ellos mismos, fué destruido por los 
comunistas que lo coparon y lo pusie- 
ron al servicio de los intereses del poder 
central y del partido pretendido único 

LOS PAJARITOS, 
LOS PAJARRACOS 
Y EL ÁGUILA 

-Carlos, llaman desde los Estados 
Unidos. 

-A ver? dame... hola... sí¿con quién 
hablo? 

-Con un funcionario de los Esta- 
dos Unidos de Norteamérica, el alcalde 
la Quinta Avenida, nos informaron que 
en el indulto piensan incluir a Suarez 
Masón. 

-Sí mister, le explico, ustedes saben 
de lo compleja que es la situación en la 
Argentina, y se va generalizando la 
opinón de que me desdigo de todo, que 
soy un mentiroso, y como tiempo atrás 
había declarado que no me gustaba 
ver ni a los pajaritos encerrados..., y 
como a Suarez Mazon le dicen el pajar- 
ito... 

-¿Pajarito? todos los que están 
enjuiciados por las leyes de tos Esta- 
dos Unidos de Norteamérica, los enjui- 
ciados y sus cómplices, más que paja- 
ritos son pajarracos. 

-Entendido mister, entendido ¡okey! 
"Cuatro" decile a "once" que haga 
declaraciones que no es seguro que 
indultemos a Suarez Masón, que lo 
estamos estudiando... 

-¡Pero Carlos! ¿te olvidaste que el 
apóstol "once" se voló con dos millones 
de dólares? hasta tiene captura... 

-Dos millones ¡ratero!. Entonces 
que se encargue "nueve", y hasta el 
lunes no me molesten. 

-¡Buen día "cuatro"! ¿alguna no- 

dueño de la "verdad revolucionaria". 
Con este pretexto se consolidaron 

como clase dominante, mediante la 
aniquilación de las tendencias revolu- 
cionarias, que se manifestaron en Krons- 
tand y Ucrania, implantando el terror 
sobre el pueblo, asesinando a miles de 
campesinos pobres a los cuales les 
"incautaban" su cosecha anual, prohi- 
biendo huelgas y la libertad de expre- 
sión. Expropiaron la capacidad de deci- 
dir y anularon toda iniciativa del pueblo 
en pos de la "efectividad" y el "desarrollo" 
cuando en realidad lo que lograron fue 
matar el espíritu de búsqueda y rebelión, 
generando la obediencia, la delación y 
el oportunismo político, volviendo a la 
situación anterior restauraron el zarismo 
disfrazado de Estado proletario. 

La situación actual es el resultado 
de todos estos años de fascismo rojo. 
La explotación, estatal sobre los asala- 
riados también produce conflictos de 
clases. 

Luego de tantos años de asfixia, 
comienzan a aparecer focos de resis- 
tencia ante la crisis económica y la 
corrupción del privilegio. La protesta 
comienza con la huelga de importantes 
sindicatos como el de los mineros y se 
extiende con movilizaciones de millo- 
nes de persona contra el régimen. 

Ante el agotamiento del modelo to- 
talitario, que ya no sirve para garantizar 
la explotación de los trabajadores y 
para contener a los que se rebelan, la 
clase dominante, el partido y los secto- 

vedad importante? 
-Sí, hace un momento volvieron a 

llamar desde los Estados Unidos. 
-Comunícame, ¡hola mister! 
-Hola Carlos, llamaba para decirle 

que en cuanto a lo que conversamos 
días pasados, volvimos a considerar la 
situación y llegamos a la conclusión de 
que en beneficio de la imagen de los 
países occidentales y su independen- 
cia, y de su propia imagen, es bueno 
que le den la libertad a Suarez Masón. 

-Pero mister... 
-La libertad a pajarito, Carlitos... y 

si en su momento lo consideramos 
necesario, elevaremos una queja por 
los canales correspondientes. 

-Entendido, entendido, okey mis- 
ter. 

"Cuatro" decile a "nueve" que en ei 
indulto entra el pájaro. 

-¿Entra "once"? 
-No! ¿que "once"? Suarez Masón, 

que fue mucho más que un ratero y ya 
vamos a arreglar cuentas... cien mil 
dólares dólares me devolvieron con el 
juicio por la detención en la dictadura... 
¡cien mil dólares!... con el indulto me 
van a restituir todo... ¡ y con creces!. 

res políticos "opositores", imponen la 
perestroika y promueven figuras como 
Gorbachov, y Yeltsin al frente de la 
cruzada democrática, es decir la instau- 
ración del modelo burgués capitalista; 
otorgando concesiones como la auto- 
nomía de las repúblicas, que es en 
realidad la autonomía a los grupos de 
poder locales, junto a otros derechos 
formales. 

Son demasiados los intereses en 
juego para las clases dominantes del 
mundo: burócratas rusos, opositores, 
empresas multinacionales, los EE.UU, 
la social democracia europea, la iglesia; 
todos luchando por una parte mayor en 
la distribución del botín: La riqueza 
producida por los trabajadores sovié- 
ticos. 

Para los oprimidos y los revolucio- 
narios, la lucha por la libertad, contra el 
Estado y la burguesía, sigue siendo el 
único camino, el cual iniciaran hace 
más de setenta años los trabajadores 
rusos. 

Este es el fin del "Socialismo real", 
la más cabal demostración de adonde 
conduce la "dictadura del proletariado" 
y el centralismo estatista. 

El mismo proceso se desarrolló en 
los países del este europeo, pertene- 
cientes al área de influencia imperia'is- 
ta de la Unión Soviética: Democracia en 
Polonia, caída de Ceceuscu en Ruma- 
nia luego de violentas represiones con 
miles de muertos, enfrentamientos entre 
separatistas servios y croatas, etc. 

A.R. 

-¿Es mucho no? 
-¡Que te parece!, además del daño 

moral y como dice el ingeniero, con la 
democracia y el libre mercado se incen- 
tiva, se fomenta el crecimiento... ¡viejo 
sabio el ingeniero!. Bueno "cuatro", 
mañana me voy al pago a jugar algunos 
partidos a beneficio, así que no me 
molesten por unos días. 

-¿A beneficio de quién? 
-De los que me van a ver ¡no viste 

mis gambetas! 
-¿Vas a jugar al fútbol? 
-Al fútbol y al basquet, hay que 

mantenerse flexible y con las bisagras 
bien aceitadas, ¡a mí nadie me va a 
torcer nada! 

-¿Vas con el auto italiano, no? 
Cuídate sos muy confiado y el camino 
es muy peligroso, de muchas curvas. 

-¿Qué decís? sabes que manejo 
muy bien. 

-No te confíes tanto Carlos, tras de 
cualquier curva o de la piedra más 
pequeña, más insignificante, puede 
aparecer el abismo. 

¡Cuídate Carlitos, cuídate! 

A.F. 

FE DE ERRATAS: 
En el número anterior, en la nota "Tortura: el método de los canallas" donde se lee "El 
dolor de los torturadores debe decir "El dolor de los torturados". 

ACLARACIÓN: 
La nota del número anterior "a 60 artos del fusilamiento de Joaquín Penina"es autoría 
del grupo "lmpulso"dc Rosario. 
Recibimos ejemplares de: 
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RiCOHDAMOS: 

QUE  DE SU  COLABORACIÓN  ECONÓMICA 
DEPENDE LA REGULAR APARICIÓN 
DE NUESTRO PERIÓDICO.      £| Gf||po ^^ 

La lucha emprendida desde Catamar- 
ca en pos del esclarecimiento de la 
tortura, violación y muerte de María 
Soledad Morales ha adquirido para el 
pueblo de todo el país un significado 
simbólico pero no menos cierto: el 
enfrentamiento con el poder mismo. 

Aunque se haya encaramado en 
esa lucha otros de los poderes que 
ayudan a la dominación: la iglesia; 
aunque algunos partidos políticos 
busquen únicamente rédito para sí; 
aunque la justicia se ocupe de cam- 
biar "caretas"para disimular su impo- 
tencia y su connivencia con los pode- 
rosos. 

Porque todo vale, con tal de acallar 
el reclamo popular. Y es que hay que 
evitar que el ejemplo cunda y para ello 
nada mejor que vehiculizar el reclamo 
a través de los sectores 
"orgánicos"(¡glesia y partidos). 

Y todo porque resulta ciertamente 
riesgoso que la población descubra 
que no sólo Guillermo Luque el res- 
ponsable de una muerte sino el mismo 
poder el verdadero autor de las miles 
de muertes por hambre, miseria y 
desesperación. 

Casi cincuenta niños por día, otros 
tantos ancianos y cada vez más care- 
cientes son las víctimas de esta gue- 
rra mal disimulada de la economía 
"mortal"del mercado. 

Y de allí la necesidad de no 
"declarar"el estado de beligerancia, 
de no dejar al descubierto la maquina- 
ria asesina, de buscar que los rebel- 
des encaucen sus reclamos, de res- 
guardar para sí el uso de la fuerza. 

Y por eso sus símbolos, Patti, el 
comisario torturador que-fue a la pro- 
vincia a implantar el "orden"a punta de 
picana. Un asesino legal, enviado por 
el más legal (Menem) aunque para 
muestra baste un "botón". O Póculo, el 
funcionario enterrador encargado de 
tapar con tierra burocrática el clamor 
popular de verdadera vindicta, más 
que de justicia. 

Acciones estas que, como el indul- 
to a los múltiples asesinos de la dicta- 
dura, tratan de recordar a cada paso 
que el uso de la fuerza (hasta el 
ilegal) es exclusivo del poder. Como 
ya lo hicieron los agentes del proceso 
(Videla y Cía.), como lo hizo Alfonsín 
en La Tablada, como lo hace y lo hará 
el monarca Menem cuantas veces lo 
necesite. No vaya a ser que se le 
ocurra al pueblo tomar las armas de la 
verdad y comience a administrar jus- 
ticia por su propia cuenta. Tal vez 
recien entonces ellos, los poderosos, 
empiecen a pedir perdón y reclamen 
la paz blandiendo una vez más- el 
paño blanco del discurso hipócrita. 
Tal vez entonces, ya sea demasiado 
tarde. 

Chi mitos que no se pueden parar sobre sus reducidas huesitos, 
chiquitos a los que el hambre solo les ha dejado un estómago enorme, y 
la ternura colgando de los ojos... Porque hay quienes revientan de lujo. 
Esto es el sistema. Cuando logramos a veces abstraemos parece impo- 
sible siquiera pensarlo, parece imposible que algo tan terrible halla 
podido instrumentarse... el crimen permanente. 

¡Quiero que mi odio se desate! quiero que se desate éste maltratado 
amor mío, el amor de la especie. ¡Y que haga justicia! Justicia verda- 
dera... 

S.F. 
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